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Podrá ser que en realidad exisla dis
crepancia de criterios entre iVíoret y Gn-
nalajas; más también podrá ser cierto 
que semejante disparidad no sea irre
ductible. Desde el primer día, con el 
anuncio de la famosa Ley de Asociacio
nes, viene circulando parecido rumor, y 
liasta ahora, á pesar de que á veces alir-
mose como de resultas inmediatas, no 
dio otras señales de certeza que las atjr-
madas por la prensa madrileña y por los 
comentores de toda medida tendediza á 
reprimir estralimitaciones de las órde
nes religiosas. 

''''' La base fundamental de dicha l e j , ni 
Jes de hoy ni con seguridad causará eno
jo á ambos Uusires oradores. En tiem
pos pretéritos, cuando reforma tan esen
cial h abo de intentarse por un gobierno 
liberal, se nombró una ponencia com
puesta por los Sres. Moret, Canalejas, 
Montilla y duque de Almodóvar, qne es
tudió y redactó un proyecto restrictivo, 
fundamentado en justas leyes coerciti
vas; pues de aquel proyecto, salvo la 
apreciación momentánea del cambio de 
tiempo, sale el actual, que por lo mismo 
debe de poseer el.radicalismo reclamado 
por el Sr. Canalejas. 

Pensando cuerdamente, toda vez (pie 
en el anterior la unanimidad más abso
luta presidió las operaciones de compo
sición y estudio, es justo creer que en el 
de ahora existan aún aquellas restric
ciones esencialísimas que los liberales 
tuvieron como asunto primoi-dial para 
intentar la legalización del proyecto; y 
que esto es así, de no comprendei-se con 
los nombres de los ponentes antiguos, 
comprenderíase también por la solución 
habida en la semi-disparidad de opinio
nes de Canalejas y Moret en lo referente 
á la denuncia del modiis-vivencU con 
Roma. 

Punto importante para la aprobación 
del proyecto, ambos ilustres políticos 
sostenían criterios opuestos. Mienti-as el 
Sr. Canalejas pensaba que la denuncia 
debía ser anterior á la presentacióa de. 
articulado de la Ley, el Sr. Moret creía 
que debía incluirse en el mismo, por lle
var aparejada la reforma la idea de de
nunciar pues implica tal cosa la modiíi-
cación del estado actual de dicho asunto; 
se discutió por las dos parles cuanto lia-
bía que discutirse, y por último, como 
la anterioridad ó posterioridad en la de
nuncia no afecta gran cosa al espíriln 
que informa al proyecto, se convino en 
hacerlo según la opiíúóu del Sr. Morel, 
que era Ja de López Domínguez laml)ién. 
Después de aquello, que era lo que inspi
raba más cuidados, cuando todo parecía 
calmado, surge nuevamente la luisuiu 
cuestión y los dos oradores eximios—se
gún los relatos telegráficos—se encuen
tran frente á frente, dispuestos á luchar 
cada uno por sus apreciaciones y sin 
ganas de que se pacte 6 se deje de pac-
iíit con el Vaticano. 

La duda de que tal cosa sea verídica, 
como es lógico suponer, nace enseguida 
que semejante conflicto se conoce. Y la 
razón es obvia. ^,Gómo, habiéndose con
venido entre ambos la forma de presen
tación de la nueva y denuncia de la re
dactada por Maura, otra vez desacuer
dan en el modo de pensar'? ¿Cómo, es
tando acordes en lo esencial dejan de es
tarlo en lo accesorio'? Resulta más natu
ral creer que no hay tamaña discrepan
cia y que sólo es producto de un error ó 
de una oficiosidad periodística la noti
cia. Porque, ¿cómo, de qué manera pue
de ser posible que después de la discu-
sijn razonada de los puntos importan
tes de la Ley, cuando la unanimidad en 
lo referente á los medios que deben se
guirse para aprobarla es un hecho, de 

nuevo vuelvan á las andadas, olvidando 
los alegatos que hicieron ea pro y en 
contra de cada punto y er^,los cuales que
daron conformes, si no convencidos? 

La disparidad de crilerip, fundada en 
razón parecida, no puede de ningún mo
do ser posible. Tal vez haya por parte de 
alguno de ambos políticos interés en que 
la Ley de Asociaciones sea'nms ó menos 
radical; peto ésto éne l leri-eno especula
tivo, pues harto saben que la gradación 
ascendente en la política democrática es 
el todo y que las reformas comienzan á 
iuleidarse de abajo para arriba, salvan
do los obstáculos cuando se puede ó des
truyéndolos cuando enlorpecen con una 
resistencia prolongada la marcha desem
barazada del gobierno. Más de ahí á afir
mar que la discrepancia es oposicionis
ta, media un abísnío graridisimgf, que no 
se puede rellenar con liipótesis basadas 
en otras tales. Para afirmarlo se tiene 
antes que probar asegurandoy no así co
mo se quiera, sino con heclios, con rea
lidades tangibles, que convenzan á to
dos y xio den lugar á dudas. 

Mientras eso no ocurra, diremos que 
son... palabras, paíabias sin explic-a-
ción. 

impresión causada en todos í^--ár^n|ísftl«g se ve, lo qne se oye y loqu« 8e>|oca.f 

los DOi-iódÍGos, la.in^i-fereneia da ,este 
eran medió <le publicidad, no significa-' 

PLUMAZOS 
EL JORDÁN DEL DUELO 

Yo, que soy tm buen hombre que tiene 
á todas horas la sonrisa en los labios, 
adopto cierto gravo continente si me sal
ta ú los ojos ese título de Lances entre 
cal)allerüs,jjítes evidencia que en Espa
ña hay más caballeros que parece. Yo 
adoro, yo amparo, yo propagaré el due
lo. Como 110 sé ai las circunstancias me 
obligarán á apoderarme de lo ajeno, 
bien sea en forma de libro de dtcquos 
(los Pinicos que no asustan á los españo
les), ya sea en ese documento de crédito 
contra el placer que se llama esposa aje
na, me dedico á aprender esgrima, por
que de /os leyes cualquiera sabe mofar
se. Fues todo está en,lo posible, y uno es 
débil, por si se me acurre practicar el 
chantage, me enseño\i manejar la pis
tola. 

Ahora, cémo soy un pobre diablo, mi 
honor no es muy exigente. No doy oca
siones para que mis amigos me insul
ten por la espalda ni mis enemigos fren
te á frente. Si lo hicieran, los desprecia
ría. Pero yo me conozco. Cuando robe, 
hurte, estafe,'time; cuando viva á costa 
de la mujer propia ó de la ajena, he de 
ser quisquilloso, tendré mi honra bajo 
un fanal para que no la mancille una 
brizna de paja, y me batiré á sable, á es
pada francesa ó úpistola con, el descara
do qite me niegue el mate: de caballero^ 
L((s condiciones del lance-serán durísi
mas. 

La Prensa me ayudará. La Prensa 
ayuda siempre ál que necesita emplear el 
quitamanchas del duelo. Si propino una 
bofetada aun bastonazo.dique se inmis
cuya eu mis negocios, nadie lo ignorará 
al dia siguiente. Luego de heriy. á ¿ni 
covdrario, ó de merendar con él en For-
nos, recobraré la inmaculada pureza de 
mi nombre. Si mi enemigo es temible, re
cordaré que soy católico apostólico y ro
mano y que nuestra Santa Madre la 
Iglesid no me consiente batir uto. Y cuan
do haya herido ú dos ó tres infelices, in
juriado á seis ó siete y coleccionado 
veinte ó treinta actas, podré dedicarme 
tranquilamente á I»ÍS negocios, sin que 
nadie se entrometa en ellos. Y cuando 
me muera, un periódico dirá: «Fué ^»H 
caballero. Se batió diez veces. Su honra
dez no le dejaba tolerar una frase de in
tención dudosa.» 

AUGUSTO OE VIVERO. 

ipr( 
por el desgraciado accidente de Zarago
za. Parece gue una fiebre insaciable de 
lances personales se está apoderando de 
la soci<lad actual. • 

La prudente medida de la prensa de 
guardar silencio acerca de estos lances 
cumplidas por lodos, desconocemos a ú a 

\ si produciría Jas apetecidos efecios,-biert 
merece, la constante repetición de los 
casos funestos, que en poco más de dos 
años tenemos que lamentar, ensayarla. 

Pero al fin y á la p )stre, el silencio de 
1 

P 
ría otra cosa que un remedro parcial. Ja 
contención para los q\m en esos Iffftce»-' 
espei'an encontiar un nombie y un pi-e.s-
t igíoquele niegan más nobles luchas. 
El mal tiene más hondas raices, se en
cuentra en nuestras costumbres. 

El matonjismo tiene yaáiadys aspectos 
y un sólo origen. 

Eu conversaciones tenidas reciente
mente con un extranjero (1̂ ; rariu cultu
ra, hemos escuchtido el verdadero juicio 
quede nosotros forman eu Europa, y eu 
este exacto concepto de nuestros defec-
loí, hállase la causa del mal. 

Djcía este ilustre amigo, que como 
individuos, somos los esfiaiioíes tnás 
apreciable^ que ios hijos de cualqiiier 
nación de las que nos entusiasman pai
sa progreso, pero f{ue soflios detestables 
como colectividad. El español es en sus 
pactos, "en sus compromisos, formal; 
con prccisióti, por término general, eje
cuta cuanto tienen obligación de ejecu
tar; pero en sus relaciones sociales care
ce de un espíritu de sumisión á lo man
dado quices la característica de Francia, 
de Inglaterra y de todos los países cut
ios. . •: 

Eiíestoa, el periodo constituyente de 
su legislación puede ser violento, llegar 
en él al choque personal; pero constitui
do el precepto, publicada la ley, todos la 
cumplen, aún los que con más sánala 
combatieron. 

Esto hace que las relaciones sociales 
se desarrollen coii regularidad y que los 
contliclos s¿an escasos,y cuando surgen, 
los produzcan motivos tan poderosos 
que hasta los enemigos encarnizados de 
resolverlos dramáticamente,aplaudeu. 

Tal estimación de las disposiciones 
que rigen, esa compenetración envidia
ble entre el legisUidor y los que han de 
observar las disposiciones quatta élema-
uan, lleva tamb en á considerarse los 
hombres en otra medida á la que noso
tros nos consideramos, y naturalmente, 
con tal cultura única no es fticil que las 
desconsideraciones produzcan lo que en 
Zaragoza se lamenta y se lamenta en to
da España. 

Es evidente que este problema es uno 
de tantos como puede resolver la cultura, 
la educación, que es cosa distinta, aún 
completándose de la urbanidad. 

Al Estado también le compete tomar 
medidiis que se encaminen á la limita
ción del mal, y si alguna vez la reforma 

souei ahna„la vida y la naturaleza cu 
su rusljcidiid grosera, sLti pulimento 
íilgfmo, nuis •rusticidad jSÍmi)á|ioa y 
alim-üva, ;i;U)ba'ia co^ QÍÍÍ"e'é,de UWr.de 
algas y de mariscos. 

Cuando el tinte sonros.ido de la auro
ra sejiil^j^a eu-laa SQjni)i;as .y U^Í liace 
v'olorea/eóa lenues pAlid.H^s, laHijeras 
barcas; ;i¡vu-eadas, como eSposos, tietT-
den las íiuas velas y se lanzan mar 
adentro, remedan pfilomas que agitan 
el ala pa a secarlas, y desaparecen de-

,jando tras e|.la4^a -ii»presión de.'UUije!?-! 
herniosa. '̂ ^J I , . i ' :>'' 

¡Y.cuáu tyfefentet^iá' verdadj'pensa
mos al Verr cbrrffindi'r^'en la lejanía la 
idauca vela que impele la rústica barca 
en donde mediadocená da hombres, vie
jos en su mayoría, y rudos sie!n.>re, lu
chan denoiladamente para lograr las mi
gajas que como nidada de paüuqlos, fs-i 
pei'an allá en !a playa, en la casuca, la 
noble y heroica mujer, y los desase;idos 
angelotes de motleles encendidos y las-
gas medejas enoiarañadas! El destello de 
poesía, tal vez los sueuos.de aiaor y <|ui-
zás los delirios de p^usamientos vaporo
sos, se impi'cguan eidonces del fuerte 
olor salado de las redes, la vaíiaraüa nial 
oliente de los sucios cestos y la grO-. 
sería disonante de una Humanidad que 
ríe, que llora y que maldice. 

El regi'oso de las ligeras barcas, es al
tamente poético y tiene uiucho de con-
novedor. La próxima puesta del sol 
principia á sombrear loscohcavidadcsde 
las ú\ai, haciendo platear la espuma de 
las rizadas crestas. En acompasado mo
vimiento, hinchada lá vela, balanceán
dose con graciosa gallardía, aparece en 
lontananza una pareja, luego otra, des
pués otra, Y otra, en tanto que en la 
playa mujeres fuei-tes y Bañas, y chicos 
astrosos pero robustos, al aire Jas pan-
torriilas, con el agua á ios tobillos, 
aguardan entre gritos de impaciencia el 
pronto arribo de esposos, padres y her
manos, que traen com,) prestida las 
grandes cestonadas de peces brillantes 
cual la plata, agitándose en las cestas en 
convulsiones fulgentes. 

Con rapidez de añeja costumbre, pa
san las cestas á la playa, entre gritos, 
medias palabras, risas y cliillidos. Las 
más jóvenes de las mujeres, con un gra
cioso móviuiienlo, colocan los cestos so
bre las robustas caderas, perdiéndose 
luego en las primeras calles, lanzando al 
aire el i)regón de la fresca y sabrosa mev-
cancía. Las redes son extendidas con 
cuidado, en la playa, por los hombres de 
tostadas mejillas y piernas de exuberan
te pelambre. 

Los menudos pececillos que. quedaron 
en la areiia, ^orf descubiertos por la tur
ba de rapaces t on gritos de jabilo. Y 
las toscas barcas que tan lindas parecie
ron al asomar su vela en el horizonte, al 
empuje de fuertes y nevados brazos, se 
ínclipan de costado sobre la arena, co

lmó cansadas de las grandes fatigas de 
p n gran día de trabajo... 

GUSTAVO DIÍ VIVKUÜ. 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

Sobre el duelo 
No podemos sustraernos á la dolorosa 

del Código Penal se consigue, será opor
tunísima rassóu^aí-^ petiígii- en alíío '*li^«í|Ba¥cfefón£r—10—1906 
nos redima de estos resurgimientos de 
barbaí ie que de tiempo en tiempo expo
nemos á la consideración de propios y 
extraños. 

D. V. 

Madrid i;3 Octubre de 190(5. 

N O T A , 

En la playa 
Tiene un no sé qué tan indefinible la 

playa de este pneblecillo costanero, que 
absorta el ánimo y subyuga las ideas. 
La tranquila paz, la apacible melancolía 
y la suave tristecía de cosas y personas 
cautivan y apresan el alma en una red 
de sutiles hiliUos de oro, y hacen pensar 
y sentir en la grandeza de lo pequeño, de 
lo tosco y de lo vulgar. 

Aquí no bay nada de apariencia; lo 

IVIaura en jVlUFeia 
Saludo 

Desde esta mañana lionra nuestra ca
pital con su presencia un ilustre políti
co, el Sr. Maura. 

Cumpliendo con los deberes de corte
sía, nosotros, que militamos en partido 
opuesto y que tenemos muy distintos 
ideales á los del eximio orador, le envia
mos nuestro más caluroso saludo de 
bienvenida, deseando que su estancia 
en nuestra hermosa y querida f u r c i a 
le sea grata y el recuerdo que guar
de de esta generosa tierra sea igual á la 
simpatía cariñosa con que se acoge su 
visita. 

Murcia, que sabe cumplir los de
beres de hospitalidad, ha tributado á 
D. Antonio Maura un elocyente saludo 

yendo á espeí-*^)*^ ár'fet eí*táéf6íi*-f^rea, 
proiíiwido Atú-^tt^^ *>o-d«»«»»M>«« la im-
poriancia de su visita. 

lieeii)a, pues, nuestro saludo el ilus
tro liombre ^ b l i c o . 

C.11 oantoiTi6rar«»~——» 
„. En la Lir.ie de ayer, cumpliendo el 
f>jVeciiiiie;i|o¡ hecho á líi comisión que 
fué á visitarle-, e.^lmo el Sr. Maura en 
San lo mera. 

En la carretera que Cun he . ' á e t í p e-
blo liabía una n;unirosa concurrencia. 

Di:fli|l« .%tntom|ra a l c a n z o de^or tu -
na, disgregado, ;-\;tía*P ¿ lodo ellvecin-
dario¿qué resii^ia'lm¡tóv¡|o las cfiricias 
del sol, por tener é lgus lo de presenciar 
la ¡legada. 

Djsde las dos y iir^lia que salieron á 
i-ecibirlo, hasta las tres y cuarenta, va
rias coinisioues de SaníOmera, Cabezo 
átú E-![iaFragal, Orihuel;ty Altirvda estu
vieron resisliendo el solanero jutdo al 
euipalms! do la carretui-a. da Orihuala y 
F^itutia». j i^m^^;esguarc^^ ( ^ J ^ s som
bras de U)S eoi^ruj^es. í '> 

Poco antes de las cuaW4l^?é*fina pa-
eeif Ú^AAy^\m^i''í^-i y por ella supieron 
las comisiones que el Sr. Maura se acer
caba. Efectivamente; minutos después se 
e.scucUó el i-odar do un coche y apareció 
el carruaje de D. Isidoro de la Giérva,del 
cual descendieron los Sres. Maura y 
Cierva (D. J.) 

Luego de estrechar Jas manos á los 
reunidos, nuevamente montó el señor 
Maiira en el carruaje, aco;n;)añándole 
esta vez los Sres. Giménez Baeza y Ló
pez Gómez. 

A la entrada del pueblo saludó á la 
Junta de Socori'os, reconociendo des
pués, acom^Kiñado de gran número de 
persoims, los sitios en que hicieron más 
extragos las aguas. 

invitado por las señoras de Cam[dllo 
y de Harcalá as¡sti<) ti un tlié en casa de 
la primer-cC, ] 
•'• Después (Je ^espedirse de la»< señoras 
de la casa, el Sr. Maum »ilio de luievo 
con dirección á Orihuela. 

Para los ilamiúficados dejó al párroca 
de Sañtoaiera un donativo de 150 pese
tas. 

En Murcia , 
Desde las prlaieras iior.ls (la üa ítu-

ñaua, [wra ocupar los puestos mejores, 
la gente comenzó á acudir á la estación 
férrea. 
. Poco á p«oo f»té engTOSfmdo la multi
tud, basta ser maleriíjlmente imposible 
dar un paso cuandtx-seí^iroxímó la ho
ra de la llegada del tren. 

Entonces la concurrencia se fué exten
diendo á lo largode iaA4a, f>aí*ñ3o mu
chas personas del disco. 

A las diez menos minutos se oyó una 
voz de:f—«¡ya está ahí!»—y la multitud 
hizo un movimiento de retroceso, avan
zando después hacia la línea en qye en
traba el'con voy. 

Inmediatamente el coche eo que se 
suponía viniese el Sr. Maura se vio ro
deado de grajmuoaEajdfe.XtUUÍtiione» y 
curiosos. 

Apareció lacalíezft del ilustre orador 
por la puertecilla y una salva estrneado-
sa de aplausos reson(> en el público. 

Cuando descendió del coche se vio que 
venía acompañado por los Sres. Cierva, 
Pérez Marín y Diez Vicente. Comenzó 
entonces á saludar á las comisiones de 
los pueblos vecinos, á las diferentes de 
la localidad y á la plana, mayor del par
tido conservador murciano, que salieron 
á recibirle. 

Después tomó asiento en un carruaje 
de D. Ángel Guirao, y llevando en el 
mismo al Sr. Gobernador civil de la pro
vincia D. Ricardo de la Rosa, al jefe del 
partido conservador de Murcia D. Juan 
de La Cierva y al Sr. Alcalde D. Antonio 
López Gómez, dirigióse á casa del señor 
Cierva. 

Al llegar á ésta, pasaron al salón prin
cipal, donde se verificó la recepción de 
las comisiones de los conservaíiores de 
toda la provincia. También saludaron al 
Sr. Maura una Comisión del Cabildo Ca-


